
Piedad 

Hermanos y amigos nos hemos reunido con 
en esta asamblea fraternal para celebrar juntos la 
nuestro Señor Jesucristo y acoger con dolor lo que es 
vida: LA MUERTE. 

En este recinto sagrado, este es un acto doloroso y 
para rendir homenaje póstumo a nuestro querido 
fuera el Dr. Gonzalo Rubio Orbe, esclarecido hombre 
que no descansó ni en el estudio ni en el oficio de escribir. 

Hablar del Dr. Gonzalo Rubio Orbe como 
como Historiador, como Indigenista, como calidad de 
sería transportarse al infinito por lo que solo debo destacar sus 
virtudes que como flores adornaron su frente altiva y 

Hace un año que fue llamado por el creador del a 
formar parte del coro celestial. Dr. Gonzalo Rubio Orbe tu es­
cuela que honrosamente lleva tu nombre, un año hace que se 
vestido de luto y ha lamentado tu viaje sin retorno, 
solamente ha perdido su Patrono, sino a un caballero 
un intelectual, un hombre pulcro, intachable en la 
de la palabra. 

Dr. Gonzalo Rubio Orbe que en la tierra tuvo el 
miento penetrante y su persona llevó consigo la "'"'·'"u'"'''"'-''-'" 
dignificante de los valores del espíritu. 

Hoy ya no existes pero en el corazón de todos los pre-
sentes, de quienes tuvimos el honor de conocerte y se le-
vantará un ara del recuerdo. Un año que fue dejando su paso in­
confundible y señorial por Otavalo y la Patria, en tu Escuela un 
vacío, al igual que en quienes admirábamos tu saber y tu inteli­
gencia. Convencidas quedamos que por donde fue, sembró el 
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con el ejemplo estudio, trabajo, superación, su don de ser, 
rectitud, multiplicaba su fisonomía de roble. 

Otavalo, su solariega como así lo llamaba, su 
Escuela, le rinde homenaje, no has muerto, ha pasado a mejor 
vida, dejado como ejemplo el evangelio de su generosidad sin 

y dejó como salmo el amor al trabajo y el respeto a los 
demás. Murió cumpliendo su deber: "Trabajando". 

Señor de los cielos, que es Camino de la Luz, la Verdad y 
la Vida, hace un año abrió las puertas de bronce de la eternidad 
Dara recibir al siervo Gonzalo Rubio Orbe. Señor Jesús así como 
' 
tu viviste en Galilea sembrando el ABC del bien y la esperanza, 
enseñando la ley divina del trabajo honrado, así haz que tu hijo 
Gonzalo que cumplió honradamente su trabajo al paso por la 
vida, y en premio a su rectitud de hombre, dale el descanso 
eterno y que en el jardín de su tumba florezcan lozanas las rosas 

la perpetua. 

Dr. "Gonzalo Rubio Orbe" Dios te tenga en la gloria, Dios te 
premió en la tierra dándote majestuosidad, porque tuviste el 
mérito de los y porque fuiste estrella que en el firma­
mento Otavalo y la Patria brillaste con luz extinguible y pro­
pia, mi palabra es bastante pobre para recordar a un hombre de la 
calidad del Dr. Rubio. 

Nuevamente: hijos, hermanos, sobrinos y más familiares del 
Gonzalo Rubio Orbe recibid el más sentido pesar por esta in­

comparable pérdida. 

Y ante tus plantas Señor de las Angustias, tu señoría arrancó 
del jardín de la vida a tu siervo Gonzalo, haz Señor que tus ánge­
les ciñan una corona de laureles la frente de tu hijo Gonzalo por­
que fue hombre bueno, con limpidés en sus manos. 

Dr. Gonzalo tus recuerdos perdurarán en nuestra memoria 
corno lámpara votiva en el altar del corazón, tus virtudes serán 
para nosotros ejemplo de conducta en la lucha por la vida. 
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La bondad de tu corazón, tu señorial figura, tu nobleza 
conquistaron la Patria, tus recuerdos serán inmortales, tu espíritu 
vivirá latente en la Escuela que dejaste tu nombre. 

Para ti que consagras tu nombre en dulce pacto con la 
eternidad, honor y gloria 
recuerdos e inmortalidad 
paz en tu tumba. 

DR. GONZALO RUBIO Y 
"CUADERNOS PEDAGOGICOS" 

Marcelo Valdospinos Rubio 

Un aporte trascendente en el campo pedagógico 
-considerando toda la historia republicana- constituye el que 
dieron unos jóvenes normalistas, aglutinados bajo el man io lu­
minoso, titulado "Cuadernos pedagógicos". 

A través de una Revista entregaron a los maestros ecuato­
rianos, su visión de la realidad educativa nacional y prendieron 
una luz de esperanza, de un nuevo amanecer en el corazón aun 
adolescente de nuestra Patria. El grupo "Cuadernos pedagógicos" 
entregó su primera Revista en 1933. En ese año salieron 8 
ros. En 1934, un número. En 1935, dos. En 1936, dos. 
tres. En 1939, uno. 1940, uno. Desde ese año hasta 1946, de la 
N° 19 hasta la 25. 

El conductor de "Cuadernos Pedagógicos" fue el 
nario educador otavaleño, Don Fernando Chaves Reyes. Si nos 
internamos al misterio, pujanza, cientificidad de la Revista, en­
contramos ciertos hitos que vislumbran caminos, y una 
invitación para que transiten por él los maestros. La proposición 
de elaborar una pedagogía nacional, del Prof. Julio Tobar. La 
problemática de la sociología de la educación, del Prof. Gonzalo 
Rubio Orbe. Lineamientos de políticas educativas del Prof. 
Gonzalo Abad Grijalva. La utilización de la psicología en la 
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